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PARTE NO OFICIAL. 
NOS EL DOCTOR DON l'EllNAl'illO IIE LA PUENTE 

Y P1m10 m: 111\'EIIA, ¡ior la gracia ,Ir Dios ;11 de 
la Santa Sede Jpostólirn, obispo ele Sula1111wca, 
prelado 1/omistico de Su S1111tidad, asis/¡,11te al 
Sacro Srí/io pontificio, rnlia/lero qran <Tu~ de las 
//ea/es órde11rs rspaiw/as ,fo Carlos 111 .11 a11ll'ri­
ca11a ele /sal)('/ la Católirn, predicador de S. Jf., 
etc. elc.-AI clero y puPhlo de esta nut•stra dió­
c1•sis salud y bcn<licion en l'iuc,tro SP1ior Jesu-
cristo. 

« Una de las principales glorias que 
ha sabido conservar esta nacion católica 
al lraves de las vicisitudes de los i.iglos, 
es· su derocion constnnle, y cadn dia mas 
fervorosa hacia la Virgen Santísima la 
Ueina de los Cielos, Madre y Señora 
nuestra. A penas se puede dar un paso 
por lodo el ámbito de nueslra península 
sin tropezar con algun monumento que 
alestigüe la antegüedad de esa devocion. 
Por todas partes en con tramos lemrlos 
consagrados á su cullo, capillas parlicu­
lal'es donde se reunen sus devotos á fes­
lejar á esa Señora : imi1genes milagrosas 
que la piedad de nuestros padres !!Upo 
preservar de la sacrílega profonacion de 
las hordas agarenas, y dejar en herencia 
á sus hijos, enriquecid".is con los testimo­
nios mas proíundos de su amor y de su 
veneracíon. No es nuestra diócesis, cier­
tamente, la que menos abunda en estos 
géneros de monumenlos ~ mas entre lodos 
ellos hay uno cuyo nombre desde vuestra 
tiernainfanciahabeis oído pronunciar siem­
pre con religioso respeto, y habeis repe-

_tido vo.solros mismos, siempre con tierno 
y ardoroso afecto. Existia no m1!chos 
años hace en la mas arta cumbre de este 
terrilorioun templo que la Santisima Vír­
gen habia escogido para morada suya entre 
nosotros. Su elcvacion parece darnos á 
entender que esa Señora queria ,,ivir allí 
aparlada del bullicio del mundo; y que 
remontándose hácia el cielo, ella prelendia 
alraer hácia si, ¡ arrebalar consigo nues­
lros corazones. Colocada en los confines 
de las diócesis de Coria, Ciudad-Rodrigo 
y Salamanca, las tenia unidas como tres 
hermanas, con un lazo comun de caridad 
y de rociproca benevolencia: y no saslis­
fecha aun con los cultos que venian á 
rendirle sus diversas poblaciones, llama­
ba lambien anle su Trono á un numeroso 
concurso de peregrinos que acudian del 
vecino reino de Portugal. Y a habeis com­
prendido, A. 11. N., que os hablamos 
de la milagrosa imágen de l\'ucslra Señora 
de Francia, venerada sobre el risco litu­
lado la Peña del mismo nombre. 

Refieren las hislorias que allá hácia 
principios del siglo décimo quinlo Yivia 
en la ciudad de Paris un varon in.;igne, 
aun mas por su virlud que por su ilustro 
alcurnia, llamado Simon Vela, el cual, 
impulsado de su acendrada devocion há­
cia la Vírgen Santísima, no cesaba de 
rogar á esta Señora le diese á conocer en 
qué cosa podría servirla , que fuese mas 
de su santísimo agrado. Cuando habién­
dose quedado dormido una noche despues 
de la hora de maitines, oyó una voz que 
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le dijo : Simon ,. no duermas; vete á la 
Peria de Francia, á las partes del Po­
niente, y allí !tallarás la imágrm de la 
gloriosa Virgen 1Jlaría. Por tres veces 
sucesivas y siempre en términos mas 
apremiantes, se le repitió el mismo man­
dato; al cual obedeciendo este devoto 
siervo de aquella Señora, empicó siete 
años recorriendo primero los montes Piri.­
neos y luego varias provincias de Espa­
ña. en busca de la milagrosa imágen que 
se le anunciaba: hasta que atraído á esta 
ciudad de Salamanca por la fama de su 
célebre universidad y de las virtudes de 
sus habitantes, entre estos fácilmente 
en con lró quien le guiara á la Sierra y á _ 
la Peña de Franc_ia. Tres dias pasó el 
devoto peregrino entre aquellas escabro­
sas espesuras entregado a la oracion, al 
cabo de los cuales mereció que una nueva 
revelacion viniese á seiialarle el sitio pt·e­
cioso en que debía encontrar sepultado 
el objeto sagrado de sus desvelos. Llamó 
para que le ayudasen á varios vecinos de 
]os pueblos comarcanos , y despues de 
remover un gran número de piedras de 
tamaños desmesurados, lo¡;ró descubrir 
la venerable imágen de la Santísima Vir­
gen. con el Divino Niño Jesus en sus 
maternales brazos: descubrimiento que 
dicha Señora quiso solemnizar con la 
operacion de varios milagros obrados en 
las personas alli concurrentes. Tal e~ el. 
relato que, aunque con mayor est~ns10n, 
hemos encontrado en autores de la me­
jor nota. 

Aplicóse inmediatamente el V. Si­
mon Vela á la construccion de u na capi­
lla en el mismo sitio donde se verificó la 
aparicion, denominándola de Nuestra 
Señora la Blanca, bajo cu yo título se 
conservaba no muchos años hace, man­
teniéndose ao n en pie en nuestros días 
sus muros en perfecta integl'idad. A su 
lado se construyó des pues una iglesia y 
un convento, que por autoridad pontifi­
cia y licencia del Uey D. Juan II, fué 
ocupado por los hijos de la esclarecida 
órden de Santo Domingo en el año H 73. 
Alli habeis alcanzado muchos de vosotros 
á esos religiosos y esperimentado su ar-

diente caridad, ya que concediesen ge­
nerosa hospitalidad á cuantos acudian á 
tributar sus homenajes .de amor y de ve­
neracion á la Santísima Vírgen; ya que, 
derramándose por los pueblos c_omarcanos, 
sembrasen la semilla de la palabra divina 
y prestasen los consuelos de nuestra San- . 
ta Ueligion entre sus honrados y pacífi­
cos moradores. 

Faltáronnos esos celosos colaborado­
res de nuestro árduo ministerio; mas no 
por eso se estinguió entre vosotros la 
devocion hácia la Vírgen ae la Peña de 
Francia. Bien patentes fueron los testi­
monios que ele ellos nos disteis en el cur­
so de la santa pastoral visita que en los 
primeros dias de nuestro pontificado gi­
ramos por esas escabrosas mon taiias, y 
que dejó en nuestro corazon tan hondas 
impresiones de vuestra fe, de vuestra 
piedad y de vuestro filial afecto. Sobre­
vinieron despues días de turbacion; mas 
aun entonces, cuando la posesion de la 
milagrosa imágen era uno de los motivos 
de vuestras divisiones, entonces eti me­
dio del profundo dolor que estas causa­
ban á nuestro corazon, no podíamos me­
nos de esperimenlar algun consuelo al 
reflexionar que ellas nacían de vuestro 
celo por el culto de aquella Seiiora, por 
mas que su celo pudiera no estar en un 
todo njustado á las reglas de la pmdencia: 
y nos prometíamos que antes de mucho, 
esa misma Seiiora. al mirar por la res­
tauracion de su culto hasta el punto de 
esplendor con que le era tributado por 
nuestros mayores, habría tambien de 
allanar los caminos por donde voh·iéseis 
todos á la paz, á la union, á la verdadera 
caridad fraterna que síempre debe reinar 
entre pueblos tan estrechamenle unidos 
por todos los vínculos de los intereses así 
religiosos como sociales. Nuestras espe­
ranzas se han realizado. El gobierno de 
S. 1\1. ha sabido interpretarlas y satisfa­
cerlas , como vereis por la Real órden 
que á continuacion mandamos insertar: 
y los Prelados de las tres diócesis de Co­
ria, Ciudad-Rodrigo y Salamanca, al 
aceptarla con sincero y unánime consen­
timiento, hemos creido que el medio mas 
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propio y mas eficaz de cumplir los de­
seos de nuestra augusta soberana será el 
de trasladar la imágen de la Virgen San­
tísima de Francia á su antigua capilla de 
la lllanca, la misma donde se verificó su 
aparicion, sobre el elevado risco que to­
dos conoceis , aprovechando la parle del 
edificio que aun se conserva. Están lo­
madas todas las medidas para la realiza­
ciou de este proyecto ; y solo falta para 
su ejecucion y aun para darle mayor am­
plitud si posible fuese, que vosotros 
vengais á ayudarnos con el socorro de 
vuestras limosnas • conforme se ha co­
menzado ya á verificar en las otras dos 
diócesis. 

Acudid. pues, con vuestras ofren­
das: el que tenga poco con poco, y el que 
mucho con mucho. Pero todos á la par 
con generosa prontitud: con aquella ale­
gría no fingida que nos recomienda el 
Apóstol cuando nos dice: !tilarem dato­
,-em dili,qit /)eus: que Dios ama al que 
dá alegremente. Mas aun no se contenta 
Dios con el tributo de vuestros bienes 
terrenales; os pido ademas el de vuestros 
corazones. Oádsele tambien. deponiendo 
con sinceridad todo resentimiento de dis­
cordia que entre vosotros baya re inado 
antes de ahora. Solo así podrán ser acep­
tables vuestras ofrendas á sus ojos y á 
los de su Santísima Madre: solo así os 
concederá el Seilor las bendiciones. que 
están prometidas á los pacíficos , y Maria 
Santísima las recompensas que ella pro­
mete á sus- verdaderos devotos • segun las 
palabras del sagrado testo que á ella mis­
ma aplica nuestra santa madre la iglesia. 
Qui elucidant me , vitam <eternam habe­
bunt. Los que me esclarecen tendrán la 
vida eterna. Tal es la bendicion que os 
desea vuestro pastor y padre en Nuestro 
Señor Jesucristo.-Fernando, obispo de 
Salamanca.-Dado en nuestro palacio 
episcopal de Salamanca dia de la Inven­
cion de la Santísima Cruz 3 de mayo 
de 1867.-Por mandado de S. E. l. el 
obispo mi señor, Dr. D. :Marcial de 
A ,·ila, canónigo secretario. 

Real órden que se cita.-Excmo. se-

ñor: El Sr. Ministro de Gracia y Justi-· 
cia dice con esta fecha al 1\1. R. arzobis­
po de Santiago lo que sigue : «En vista 
de varias esposiciones elevadas á este 
Ministerio por los ayuntamientos de Se­
queros, la Alberca, Cáceres, l\laillo, 
Moras Verdes , l\lonsagro y algunos veci­
nos de Cabezo con motivo de las contien­
das suscitadas eolre los respectivos pue­
Wos sobre posesion y propiedad de la 
imúgen de Nuestra Señora denominada 
de la Peña de Francia, la Reina (Q. n. G,) 
de conformidad con lo consultado por la 
Cámara del lleal Patronato, ha tenido á 
bien mandar que la imágen sea devuelta 
al Santuario que antes ocupó en la cima 
de la montaña , ó á úna ermita que se 
construya en su falda, estableciendo dos 
ermitaños y un capellan que la custodien, 
y al propio tiempo se ha servido ordenar 
que los UR. obispos de Salamanca y Co­
ria y gobernador eclesiástico de Ciudad­
Rodrigo poniéndose de acuerdo entre sí, 
y en lo que conceptúen necesario con los 
gobernadores de Salamanca y Cáceres, 
procuren llevar ú cabo este pensamiento 
que S. 1\1. espera sea bien acogido por los 
pueblos de la Sierra , apresurándose á la 
mas leve indicacion á contribuir á la re­
paracion del templo, ó á la construccion 
de la nueva ermita , y á sostener el culto 
con oblaciones voluntarias.» De Real ór­
den comunicada por el espresado señor 
.Ministro lo traslado á V. E. para los efec­
tos consiguientes. Dios guarde á V. E. 
muchos años. Madrid 1 O de abril de 1856. 
-El Director general, Miguel Ortiz.­
Sr. O hispo de Salamanca. 

( El Católico.) 

Del Boletin Eclesiástico de Salaman­
ca de 7 del actual lomamos lo siguiente: 

c,S. E. L salió de esta ciudad el dia 
4 para continuar la santa visita de su dió­
cesis. Segun el itinerario formado estará 
ausente de esta capital seis dias, en los 
cuales visitará las iglesias y pueblos si­
guientes: 

Dia 4 , Canillas de abajo y Navas de 
Quejigal. o, Tabera de ahajo y Aldehue­
la de la Bóbeda. 6, Rodas VieJas, Buena 
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-Medre y Garcirre_y. 7 , Cabeza de Diego 
Gomez y Porqueriza. 8, Mata de Ledes­
ma y Golpejas. 9, á Saiarnanca. 

«Administracion económica de esta 
diócesis.-llabiendo acudido esta admi­
nistracion al gobierno de S. M. haciendo 
presente lo perjudicial que sería para el 
ramo de Cruzada el medio adoptado en 
el pueblo de Forfoleda por Fernando Zar­
zoso, bulero nombrado en el ailo pasado 
de 1856 , quien no quería c1!der las bu­
las á los vecinos si antes no entreiraban 
la limosna; cuya dis.posicion es cilera­
~ente co1_1traria á _la práctica seguida de 
tiempo rnmemonal en esla diócesis, 
S. 1\1. (Q. n. G.) ~e ha dignado resol­
ver lo siguicnlc: 

«Excmo. seilor: El señor ministro de 
Gracia y Justicia dice con esta fecha al 
gobernador de la provincia de Salamanca 
J~ que _sigue: «En ~is_la d_el espediente 
»rnstr111do en este m1n1steno con motivo 
»de los medios adoptados en el pueblo de 
»ForfoleJa por Fernando Zarzoso, para 
»espender las bulas, S. M. la Reina 
» h_a _tenido . á bien mandar que continúe 
» r!giendo ~rn la menor alteracion la prác­
>J lica segmda coustanlemente en esa dió­
"cesis respl!Cto á la distribucion de los 
,,sumarios de la hula. De lteal órden co­
» municada por el espresado seiior mi nis­
» tro lo traslado á V. E. para los efectos 
>>correspondientes. Dios guarde á V. E. 
>J muchos años. l\Iadrid H de abril de 
"181,7 .-El subsecretario, Fernando Al­
» varez.-Sr. Obispo de Salamanca.» 

,,Lo que se anuncia en esle Bolelin á 
fin <le que los señores párrocos y demás 
encargados de las iglesias, cuiden de que 
n_o se haga norcdad en est_e, parlicular y 
s1 en algun pueblo de la dwcesis altera­
sen la práctica establecida para la espen­
dicion de sumarios, reclamen de la auto­
ridad local el cumplimiento de esta so­
berana disposicion, dando cuenta del 
resultado a esta administracion para los 
efectos consiguientes. Salamanca 1.0 de 
mayo de 18!S7.-Adrian l\lirat.-lnsér­
tese.-De órden de S. E. I., Doctor 
A vil a , canónigo secretario.» 

(El Católico.) 

PI\EDICADAS EN LA CATEDRAL DE PARIS, 

durante la última cuaresma, 

POR EL P. FELIX, .JESUITA. 

Co11fe1•enela l. 
La concupiscencia de la carne, fo concu­
pisancia rle los ojos y la soberbia de la 
vida, son lus obstáculos del verdadero 

pro!/reso. 

l. 

Hay en la Sagrada Escritura una pa­
labra cuyo sentido profundo el sirrlo va 
perdiendo de día en dia, y sin ~I cual 
pmás alcanzaremos la inteligencia del 
proyreso; porque esa palabra rPasurne en 
un compendio divino lodos los obsláculos 
al progreso moral, condicion necesaria 
del verdadero progreso. Esa palabra es la 
Concupiscencia. Todo cuanto hav en el 
ri:undo, dice San Juan, es concu'piscen­
c1_a de la carne, concu pisccncia de los 
OJOS y orgullo de la vida. 

~a palabra concupiscencia tiene en 
los libros de la humana filosofía sentidos 
muy multiplicados, de que no es preciso 
que yo me ocupe; porque yo lomo aquí 
e!la palabra en e_l senlitlo que la dá la 
l~scr_1111ra en el celebre testo que acabo 
de c1tar, y en esle otro que encierra toda 
la filosofía del hombre. «Cada uno es ten­
tado, arraslrado, seducido por su propia 
concupiscencia.» La concupiscencia lo­
mada en esta acepcion eminentemente 
bíblica'. no es olra cosa que el foco de 
la~ pasiones humana_s; es las pasiones 
mismas. pero las pasiones en lanlo cuan­
to se desvian de su fin é impulsan á los 
desórdenes. La concupiscencia en una 
palabra , son las pasiones dirigidas contra 
su p,·opio fin. 

Y ed ahí la hi~ra siempre viva que 
arruma vuestras virtudes y devora vues­
tros progresos; hidra lerrible , desenca­
d~nada sobre el _mundo por la caida ori­
grnal , que volviendo contra su propio fin 
las pasi~ne~ dadas al hombre para con­
ducirle a D10s , lanza al seno de la socie-
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daJ ese antagonismo del verdadero pro­
greso humano. Ved ahí el obstáculo al 
progreso moral, y lo que yo llamo la 
(uerza rr.trúyrada para poner la palabra 
en relacion con la i<lea que voy desen­
,·olviendo. Esto es lo que vais á ver en 
el presente discurso de una manera mas 
¡,eueral y lo que vereis mas detallada­
mente en los discursos sucesivos. 

La concupiscencia es en la humani­
dad la fuerza retrófl.rada, porque por su 
misma naturaleza ella retrograda y todo 
lo llera en sen lirio opueslo á nuestra mar­
cha progresiva y por el movimienlo que 
imprimen á la humanidad, las ideas, las 
afecciones y la accion , es decir, el hom­
bre todo marcha, alejúndose del fin del 
verdadero progreso, hacia la inevilable 
decadenc:ia. 

II. 
El primer efecto que produce en la 

humanidad esta fuerza retrógrada, es 
trastornar los juicios y sembrar la per­
turbacion en el órden de las ideas. 

Hay una cosa que es necesaria anle 
lodo para la realizacion del progreso hu­
mano; la percepcion clara y distinta, la 
inteligencia universal de las grandes ver­
dades· que son el resorte del movimienlo 
y el apoyo de la vida moral de las nacio­
nes. Las sociedades en los diversos pe­
ríodos de su vida cumplen una especie de 
revolucion alrededor de ciertos principios 
inmutables de justicia. de órden y de 
armonía. Cuando la humanidad atiende y 
busca eslas verdades cuyo vinculo eterno 
es Dios mismo, enlonces las generacio­
nes suben y este es el progreso; por el 
contrario; cuando la humanidad las pier­
de de visla y se aleja de ellas, enlonces 
las generaciones descienden y esta es la 
decadencia. Los cuerpos cumpl~n alrede­
dor de sus centros, movimientos nece­
sarios. Las almas cumplen alrededor de 
estos principios movimientos libres. 

Estas ideas ¿qué son? son las que 
determinan las relaciones esenciales en­
tre el Criador y la -criatura : un Dios 
personal, infinito , libre , creador y pro­
videncia general para el conjunto de los 

s,nes creados, providencia especial para 
cada ser en particular, la Y ida f ulura, la 
inmortalidad , las recompensas y los cas­
tigos ciemos, ú11ica sancion suficiente á 
la ley moral: la adoracion, las preces, el 
culto, la religion verdadera, es decir, lo 
que pone al hombre en comercio eficaz 
con Dios ;, Estas ideas que son? son las 
que establecen relaciones necesarias en­
tre los hombres: la obligacion de obede­
cer á·las potestades legítimas y estable­
cidas, la justicia distribuliva, el respeto 
al derecho de otro, la gerarquía social 
enconlrándose sin escluir,;e, con la igual­
dad nalural, la ley nalural, regla infali­
ble y medida eterna de todas las leyes 
concernientes al progreso de la sociedad. 

¿ Estas ideas qué son? Son lodo lo 
que eslalJlece el órden en el hombre mis­
mo: la distincion sustancial del cuerpo y 
del alma, la dependencia gerárquica en­
lre el uno y la otra , la diferencia esencial 
entre el bien y el mal gravada en el fon­
do de la conciencia. la libertad moral , la 
responsabilidad individual, la obligacion 
de resistir á las pasiones, de gobernarse 
por el deber y no por los instinlos, la 
necesidad de poner á la familia sobre el 
hombre , ú la sociedad sobre la familia y 
á Dios sobre lodo. 

Tales son en compendio las grandes 
verdades conserrndoras del orden moral, 
verdades realmenle progresivas á que la 
humanidad sin cesar ,lebe atender para 
mas aproximarse á ellas en las realida­
des de la vida. 

Pero entre rslas Yerdades imperece­
deras, centros fijos á cuyo alrededor la 
humanidad cumple suiJI marchas progre­
siYas, hay una que es como el centro de 
todos los centros, punto culminante y 
eminentemente central hácia el cual debe 
dirigirse, y propen<ler siempre para mar­
char al progreso; la 1'dea del fin último. 
Esta idea con relacion al progreso moral 
y á todos los progresos que dependen de 
él , es la idea madre , es la idea principal, 
ella constituye en cierlo modo, con la 
idea de origen, el eje del mundo moral, 
ella es la estrella polar del verdadero 
progreso que hace marchar al mundo. 
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Nosotros lo hemos establecido ya: todo 
progreso es una marcha hácia el fin, y no 
hay progreso posible sino á condicion de 
que todo marche con órden hácia el fin 
último. Si se admitiera por un instante 
que un movimiento de la vida, desvián­
dose de su fin supremo, pudiera ser un 
progreso; ya no habría posibilidad de 
entenderse sobre el sentido de esta pala­
bra: el progreso. Para realizar el progre­
so podeis dará !odas vuestras tentativas 
la importancia que querais; po<leis in­
ventar para denominarle ante la multitud 
]os nombrns mas ilustres , pero si en lodo 
y por todo no atendeis ni buEcais el fin, 
no subiréis realmente: el fin está en lo 
alto, quien á él no mira _para subir á él, 
en vez de subir, desciende. 

¿ En qué consiste , pues, que los hom­
bres pierdan de vista estos principios 
eternos que arreglan y mudan nuestros 
progresos en el tiempo? ¿Qué es sobre 
todo lo que hace desaparecer á nuestra 
vista ese astro mas luminoso, de mas 
atraccion que los demás, que iluminando 
nuestro camino, nos atrae l1ácia él con 
un progreso que debe consumarse en el 
fin último ·t ¡Ah, señores; una cosa so­
la , la concupiscencia. 

Cuando ·ella toma pose&ion de los 
pueblos y desencadena sobre el mundo 
las tres grandes pasiones que la compo­
nen y son su vida, cuando el mundo en 
que reina como soberana ha llegado á ser 
lo que la Escritura llama lan perfecta­
mente Concupiscencia de la carne, con­
cupiscencia de los ojos , orgullo de la 
vida, entonces el mundo se agita y la 
oscuridad &e introduce en las almas. Ayer 
la concupiscencia estaba aun vencida, las 
pasiones eran obedientes, la vida era ra­
drante, las ideas reinaban en el fondo de 
las almas como estrellas puras en el fon­
do del firmamento, se veia su órden, su 
armonía y su figeza, r al resplandor de 
su luz podia caminarse hacia las encan­
tadas riveras del progreso; hoy ha ven­
cido ya la concupiscencia; la vo~u ptuosi­
dad, el orgullo y la codicia, han oscure­
cido la almósfora de las almas con su 
soplo venenoso: el fuego de la concupis-

cencia ha caido por todas partes y se ha 
adherido á todas las cosas, y por todas 
parles y de todas parles ha salido un humo 
espeso semejante á ese humo del abismo 
que oscurece el sol; el sol ha desapareci­
do en efecto , y ya no queda mas que la 
noche ; noche de borrascas en que ape­
nas se ven las estrellas. 

Si la humanidad en esla noche tene­
brosa en que vaga con incertidumure, 
entrevee aun algunas ideas, estas ideas 
inciertas, flotan ies , n•ehulosas no le sir­
ven para guia de sus caminos. 

Entonces vienen esos días nefastos 
en que los hombres, no sufriendo ya las 
sanas doctrinas, se hacen á merced de 
sus deseos doctores que halagan sus ore­
jas, y las almas cerradas á la voz de las 
verdades sencillas e inmortales que sos­
tienen al mundo, retroceden á las fábu­
las inventadas antes para saciar todos los 
instintos perversos. Entonces aparecen 
hombres como los que hemos visto en 
estos últimos tiempos, apóstatas de la 
verdad, con el alma abierta á los. espíri­
tus del error y atentos á las enseñanzas 
del demonio. Entonces acuden de todas 
parles los impíos que niegan á Jesucristo 
Dios, que hacen servir los dones y la 
gracia de Dios á la práctica de la lujuria; 
manchando su propia carne, desprecian­
do la dominacion y blasfemando de la 
magestad , &in temor de Dios, embria­
gándose en los goces y anegándose en 
los placeres, doclores estraños que el 
Apóstol no sabe como llamar y llama al 
mismo tiempo nubes sin aguas, nubes 
disipadas por los vientos; olas del mar 
enfurecido que arrojan á la playa la es­
puma de sus confusiones y de sus torpe­
zas , árboles sin frutos <los veces muer­
los y dos. veces desarraigados, astros er­
rantes, genios separados de su centro y 
que solo tienen poder para las aberracio­
nes, espíritus verdaderamente desarrai­
gados arrancados de sus propias bases y 
puestos por la concupiscencia en lucha y 
en antagonismo con el sentido comun; 
con el génio de la humanidad. Entonces es 
cuando los grandes errores se sientan, y 
se proclaman con audacia , con la publi-
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ciclad de las inteligencias consternadas 
ante el reino del absurdo, de la mentira 
y de la blasfemia. 

Los lógicos vienera entonces y dicen: 
Entre el bien y el mal no hay mas que 
una diferencia nominal. Lo inmutable es 
un contrasentido, lo absoluto no existe, 
no hay mas que lo relati\'O enternamenle 
variable; lo que hoy es verdadero puede 
ser falso mañana. Los moralistas vienen 
y dicen: Todas las pasiones son santas: 
todos los instintos son legítimos, la re­
presiones un crimen, el antagonismo un 
error, la lucha una locura. En el hombre 
no hay mas que la armonía y la libre es­
pansion es la única ley de la humanidad. 

Los reformadores vienen y dicen: La 
desigualdad es una tirania la gerarquia un 
despotismo, las riquezas una usurpacion. 
El despojo es justo, la propiedad. es un 
un robo., el gobierno es la anarquía. Los 
metafisicos vienen y dicen : El paraiso es 
un myto, el infierno es un espantajo, ni 
hay infierno. ni paraiso; el infierno es 
la miseria del pueblo sobre la tierra, el 
paraíso son los goces. 

En fin vienen los teólogos y dicen: 
Dios es la naturaleza, Dios es el gran 
todo, Dios es la ley de los mundos, Dios 
es la humanidad. Dios es yo mismo, y 
elevando siempre hasta la última potencia 
el absurdo y la blasfemia, concluyen por 
decir, Dios es el mal. 

A parece por todas partes un trastor--
110 radical en el mundo de las ideas: y no 
solamente quedan alteradas las nociones 
de las cosas , sino que quedan destruidas. 
Se llama verdad al error; se llama error 
á la verdad ; bien al mal v mal al bien: 
la noche dice, yo soy el día; y la noche 
dice al dia , tu eres la noche. Las pala­
bras mienten á las ideas, las ideas mien­
ten á las palabras, y las cosas á su vez 
parece quieren mentir á los hombres y á 
Dios. Digámoslo á la letra , las inteligen­
cias están trastornadas. Para colmo de 
esta miseria _intelectual, se llama progre­
so á este trastorno del buen sentido , y 
se llama sabiduría á este reinado de la 
locura. 

¡ Horas fúnebres en la vida de las na-

ciones en que la corrupcion general pro­
duciendo en todos y en cada uno como 
un vértigo universal, dá á la tierra el es­
pectáculo de un pueblo loco ! Si , seiíores 
como la concupiscencia produce el vérti­
go en un hombre y puede arrastrarle has­
ta la locura, asi tarnbien produce el vér­
tigo en un pueblo hasta herirle con la lo­
cura. Locura de los hombres ó locura de 
los pueblos, locurn individual ó locura 
colecliva, siempre es una misma cosa, 
es decir, la concupiscencia. ó el reino 
de las pasiones perturbando el mundo de 
las ideas. tras lomando las ideas y relro­
grandando los espirilus. 

Entonces se realiza esta palabra de la 
Esr,rilura, Non est intellige11s neque re­
quirens JJmm. Nadie comprende ya, ni 
el misterio del fin último , ni el misterio 
del progreso. Nadie busca ya á Dios que 
es su término v consumacion. Todos se 
desvian de su fin, todos han declinado. 
La naciones están agitadas y los reinos en 
decadencia. 

111. 

Pero la concupiscencia no solamente 
trastorna las. intelige11cías, sino que tras­
torna los corazones sobre lodo en sentido 
retrogrado. Al mismo tiempo que oscu­
rece el cielo de las ideas , robando á las 
miradas de la humanidad los principios 
eternos alrededor de los cuales se cum­
ple el movimiento del progreso y sobre 
todo la idea del fin último, introduce en 
el fondo de los corazones una deprava­
cion que los precipita hacia decadencias 
aun mucho mas profundas. 

Estamos . Señores, en el corazon del 
sugeto y vamos á tocar al punto generador 
de todos los progresos y de todas lns de­
cadencias, dignaos aumentar vuestra 
atencion. 

Progreso en su nocion mas simple y 
mas profunda es todo lo que aproxima la 
humanidad á Dios, porque Dios es cen­
tro, Dios es fin, y Dios es corona de todo. 
No es, pues movimiento progresivo , si­
no aquel que hace subir al hombre hacia 
Dios y hace asimilar mas la vida huma-
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na á la vida divina. Si el progreso es 
otro, yo no puedo comprenderle, y esta 
gran palabra no sería mas que una ban­
dera de irrision que los pueblos degenera­
dos levantan sobre sus cabezas para des­
cubrir sus degradaciones. Pero haga lodo 
cuanto quiera el error por alterar el ver­
dadero sentido, la nocion del progreso 
no perecerá; permanecerá siempre delan­
te de la razon como delante del evangelio, 
eso que nosotros hemos llamado la libre 
9ravitacion de la lmma,i_idad liácia ])ios. 

el centro de la vida humana hay una co­
sa que eon su movimiento dá impulso á 
toda la vida. Esa cosa que I los impUl'os 
han profanado, pero cuyas profanaciones 
no pueden impedirá la palabra sagrada 
pronunciar su nombre, es el amor. Si, 
el amor, ved ahi el centro de la gravita-

El problema radical del progrrso es­
tá reducido á saber por donde se alejan 
ó se aproximan los hombres á Dios. ¿Qué 
es lo que hace gravitar al hombre y a la 
sociedad hacia Dios? ¡.qué es lo qne al<,ja 
al hombre y a la sociedad de Dios'! Ya 
lo veis, en la cuestion presenle es impo­
sible locar al fondo del sugelo de un mo­
do mas decisivo. Pues bien, señores; he 
aquí nuestra respuesta a esla cueslion 
que debe decidir con el progreso moral 
Lodos los progresos. Lo que hace gravitar 
al hombre y á la sociedad hácia Dios es 
el vencimienlo de la concupiscencia. Lo 
que aleja al hombre y á la sociedad de 
Dios es la concupiscencia triunfante. 

Hay en la vida del hombre como nay 
en los cuerpos, aunque de una maneradi­
ferenlo, lo que se puede llamar un cenlro 
de gravilacion, y asi hay progrfso ó de­
cadencia; segun que por este centro vital 
el hombre tienda á su centro supremo ó 
se aleje libremente de él. · 

¡. Cuál es este centro y qué nombre le 
daremos?¿ Cómo llamais vosotros á lo que 
en vuestra vida contiene todo el movi­
mien lo de la vida? El corazon, el cora­
zon, doble foco de mi vida moral y de mi 
vida física, hé ahi un centro de gravila­
cion. Yo sé que hay saLios que combaten 
la soberania que los pueblos atribuyen al 
corazon y que quieren destruir lo que 
llaman prestigio y poesía del corazon. No 
dejemos á la fisiología el derecho de de­
tenernos en el camino; si la palabra es 
controvertible, dejemos la palabra, no 
hablemos ya de corazon, pero hablemos 
de la realidad poderosa que queremos in­
dicaros por esta palabra y digamos. En 

cion humana. · 
EQ una pc1rte es la vision que parle 

de las alas de las inteligencias, esta luz 
de la vida, en olras es la clireccion que 
parle del dominio de· la voluntad, este 
gobierno de la vida; a\li en lo mas pro­
fundo ven lo mas intimo de nuestro amor, 
reside ~I impulso de la vida. La inteligen­
cia mira, la voluntad manda y el amor 
marcha. El amor aspira, el amor llama, 
el ::imor se lanza, el amor se precipita, 
en una palabra el amor gravila llevando 
consigo lodo lo que gravila alrededor de 

· él. ;, Veis el cuerpo que rueda? Adonde 
quiera que va, va arraslrado por su peso: 
¿ veis mi vida que marcha por donde quie­
re que yo voy? pues es mi amor el que 
me lleva. Quocumque frror, amore f1•ror. 
Voy al Oriente y el amor me impele, 
vuelvo al Occidente y el amor me trae. 
voy al Mediodía v el amor me grita, va­
mos á ver los zonas ardientes del Ecua­
dor, voy al Norte y el amor me dice, va­
mos á mirar el cielo mágico de las auroras 
boreales. Quiero gozar, y el amor me 
grita, vamos á sumergirnos en el rio del 
placer: '-}Hiero suf rÍI' y crucificarme, y 
el amor es quien me dice subamos al Cal­
vario, vamos ú llorar á los pies de Jesu­
cristo. El amor esta en todas partes; el 
amor es sie111prc mi impulso , mi fuerza 
y movimiento. Yo no me admiro deesto, 
porque este amor que yo llevo en mi, ó 
mas bien, este amor que me lleva á mi, 
es el peso de mi vida, es decir, es mi 
mi misma gravi~acion en el sentido mas 
estricto y rigoroso. 

(Se co11tiniw1·ú.) 
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